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José Nágel, presidente de la FECH; Heriberto Serqueira, secretario general, ¡y< ¡el dirigente Patricio Miranda, son entrevistados, en h, puerta

de La Moneda, antes de entregar lá carta en la Subsecretaría General de Gobierno, pof- intermedio de diarios, radios y agencias noticiosas -.

'-Nuestro pueblo, que en medio de la mi

seria, ha sabido vivir dé la esperanza, espe
ra un vuelco que le permita cambiar rápida-

"

mente su actual, situación", expresan los ref-

, presentantes de la Federación de Estudiain-

.
'tés de Chile, en la carta pública que dirigie
ron al Jefe del Estado; don Jorge Alessán
dri. En ella, dieron a conocer el pensamien
to del estudiantado sobré los. problemas po

líticos, sociales, económicos y culturales del

país.

En síntesis esquemática, el documentó

que ha provocado un impacto político, en los

círculos de Oposición y de Gobierno, espe
cialmente entre estos últimos, se refiere a

los siguientes puntos:

1) Afirmaciones fundamentales sobre

A lo que es una Democracia;

2) Política Económica del actual Go

bierno;

3) Consecuencias de esa gestión, para
el pueblo de Chile; y

4) Puntos de vista de la FECH frente

a los problemas socioeconómicos que
enfrenta el país.

El documento de la FECH ha recibido,

Posteriormente, . el respaldo de. todos los otros

organismos del país . Los estudiantes securi-
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darios, .los vespertinos y nocturnos, los unir

versitarios y técnicos", y especialmente la

Unión Nacional de Federaciones de Estudian

tes de Chile '(UFUCH). han emitido pro

nunciamientos favorables .

Sólo han expresado su desaprobación

aquellos grupos políticos pertenecientes a

sectres que apoyan a la actual gestión guber

nativa. A -'

Es tal la importancia del documento es

tudiantil, que "Claridad" ha querido inau

gurar sus actividades del presente año, con
un numero especial destinado a difundirlo
entre los universitarios . A esto obedece la

edición extraordinaria que entregamos a

nuestros lectores . En las páginas interiores

va el texto íntegro de la;Carta de la FECH,
al que- se han agregado algunos subtítulos, y
fotos ilustrativas.

LA DIRECCIÓN



Exorno. Sr. ¡Presidente de

la República de Ohile don

Jorge"Alessándri Rodríguez:

PRESENTE:

Excelentísimo Sr. Presiden

te: ■.;;'.

Reciba Ud. el saludo cor

dial de los 14.000 estudiantes

de la Universidad de Ohile

que, por nuestro intermedio, y

en conformidad a la garantía

contenida
'

en el Art . 10 lf 6

de nuestra Constitución Polí

tica, quieren representarle lo

que piensan acerca del mo

mento difícil que viven los

A'-'AA AA&A
.

-

:

nóinrüca (Vigente y la concep

ción ifilosófica de la partici

pación popular en la conduc

ción política, ¡hasta ahora

aceptada. Nuestro pueblo, que

en medio de la miseria ha

saibido vivir de esperanzas, es

pera un vuelco que le permita

cambiar rápidamente su ac

tual situación.

Nosotros confesamos . con
.

sinceridad no participar de su

pensamiento, Sr. Presidente.

Con respeto podemos afirmar

que este resultado no nos pro.

duce sorpresa, porque desgra

ciadamente los hechos econó

micos y políticos presentan un

no enviada a la Central Úni

ca de Trabajadores con moti

vo de su Tercer Congreso ¡Na

cional; alzamos igualmente

nuestra voz en cada posterga-'

ción de reajustes de sueldos

y salarios, donde a nuestro

juicio se descargó sobre los

hombros de las clases traba

jadoras el peso doloroso de la

Política de Estabilización Eco

nómica; en fin cada vez que

se pretendió (como en No

viembre último en la Pobla

ción Cardenal Caro) acallar

la protesta angustiada del

pueblo con
.

la represión poli

cial y la ¡fuerza.
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"Nuestra posición estuvo reflejada en el. intercambio epistolar que, en 1960 mantuvie

ra la FECH con el Presidente Eiserihower,delos Estados Unidos..." En la foto, Pa

tricio Fernández, presidente de ese-entone es, firmante de la carta al mandatario

norteamerióano

sectores mayoritarios de nues

tra patria.* Hemos aquerido- di

rigirnos a Ud. para, expresar

le con franqueza, nuestro jui

cio acerca de la gestión eco

nómica del Gobierno qué Ud.

preside y reiterar la necési^

dad impostergable de la pro

moción del (Desarrollo Econó

mico y Social de nuestra pa

tria. Como miembros de una

institución nacida en Un com

promiso solidarlo frente al

destino de los sectores popu

lares de Chile, no. podemos los

estudiantes, ocultar nuestra In

quietud ante la suerte de un

sistema de Ideas y una for

ma de gobierno que aparecen

derrotados por la realidad.

Creemos que él alza acele

rada de los precios de pro

ductos fundamentales para las

Economías Populares ha veni

do a plantear la crítica de los

postulados de la Política Eco-

caráctér inflexible. Hemos fi

jado con precisión desde ha

ce tiempo nuestra, postura:

ella estuvo en parte refleja

da en él intercambio episto

lar que en 1960 mantuviera

la ¡FIECHÍ con motivo de la

^visita del ¡presidente de los

BE. UU.. Excmo. señor

Dwi-ght Eisemhower, en el que

planteamos: con entera clari

dad la dependencia de nues

tro comercio exterior, espe

cialmente en cuanto se refie

re al desequilibrio progresivo

de la relación: valor impor

taciones - exportaciones, cono

cida en cálculos económicos

como "deterioro de los térmi

nos del intercambio"; la falta

de diversificación de nuestra

Economía; la proyección real

de nuestro subdesarrollo lati

noamericano en el sector

agrario, en el campo educa

cional, etc . ; la reafirmamos en

lá" Carta al Trabajador Ohile-

Por todas las razones que

nos obligan a ser consecuen

tes, y además, porque estima

mos que diversas circunstánr

cias tienden a introducir la

confusión en el juicio público,

hemos querido dirigirnos a Ud.

Excelencia a fin de resumir

nuestra posición, exponerle las

causas profundas que originan

la situación creada y señalar

las líneas generales del . ca

mino que debe sacar a Chile

de su estancamiento.

Cabe preguntar cuáles son

las trabas que impiden a nues

tro país
"

aprovechar sus re

cursos naturales y humanos a

fin de elevar los niveles de

vida de los sectores mayori

tarios de nuestra población.

Tales trabas que son de or

den externo e interno, les im

piden nuevas oportunidades de

trabajo y la elevación de su

nivel cultural y son funda

mentalmente dos:

1?) La enajenación de nues

tras riquezas minerales que

determinan el carácter de

pendiente de nuestra econo

mía y permiten una transfe

rencia ¡hacia el exterior de

gran parte de los capitales que

constituyen las utilidades de

lá gran minería, y que, de

quedar en el país permitirían,

al ser reinvertidos, diversificar

nuestro aparato productivo.

Además, la subordinación de

su comercio exterior a mer

cados internacionales mono

polizados y discriminatorios

junto con representar una dis

minución de la cantidad de

divisas del país, constituyen

una restricción para aprove

char plenamente las riquezas

naturales de nuestra patria.

Así mientras el capital nacio

nal (calles, puentes, caminos,

viviendas y empresas públicas,

etc.) alcanza un valor total

de 8.000 millones de dólares,

solamente en los últimos 30

años Chile ha dejado de per

cibir 9.027 millones de dólares

por el empeoramiento de la

relación existente entre lo que

el país importa y lo que ex

porta (términos de intercam

bios) ; las grandes compañías

del cobre han sacado del país

3.000 millones de dólares ¡ya

sólo en el último decenio he

mos servido una deuda exter

na de 1.554 millones con los

EE. UU., en total más de

13.000 millones de dólares....

2?) Una agricultura estanca..

da con déficit creciente de

producción y ique hoy sólo pro

duce derroche. Desde 1945

¡hasta la feclha el país ha -je
tudo importar alimentos por

una suma superior a los 1.200

millones de dólares, de lo;

cuales más de 700 representa

ban bienes susceptibles de sei

producidos en el país.

El peso.de esta situación ha

repercutido en el campesina

do colocado al margen del cir

cuito monetario, con lo que

la industria nacional ha res

tringido su mercado práctica

mente a las áreas urbanas.

La inflación es un viejo

flagelo para la Economía

Chilena y én su gestación

junto a causas naturales in

herentes -, a la' relación circu

lante '•—bienes y servicios, in

cidieron, no poco, causas ar

tificiales como el intento de

las clases terratenientes que

habían tenido acceso al cré

dito hipotecario de acelerar la

dffsvalorizacíón monetaria pa

ra servir con más comodidad

sus deudas a largo plazo con

el Estado Chileno. Por eso,

Chile, en estos largos dece

nios, ha conocido muchas po

líticas anti-inflacionistas. Pen-

samos que la falla fundamen

tal de ellas en el pasado —

error comprensible por el mo

mento ¡histórico en que fueron

planteadas— fue la de no aso

ciar el concepto de estabiliza

ción económica como objetivo

inmediato con el de promo

ción e incremento del Desarro

llo Económico. Es también

evidente que esa inconsecuen

cia científica está definitiva

mente superada ¡bástenos re

cordar que a la década 1950-

1S60 se la denominó "el de

cenio del Desarrollo". Es esa

situación, precisamente, la que

nos obliga a precisar lo que

hoy día el subdesarrollo im

plica, como realidad vital pa

ra las clases más pobres de

nuestros pueblos. . A insistir

en que ,el subdesarrollo es

mucho más que ün concepto

técnico que indica niveles de

Renta Nacional o de ingresos

"per-cápita", o un producto
social pequeño y mal distri

buido, o un Comercio Exterior

Negativo, o 'índices bajos de

consumos de hierro, proteínas
o electricidad que se entienr

den y se explican a través de

estadísticas. ¡No! El Subdesa

rrollo —

y nosotros hemos te

nido oportunidad para com

probarlo desde muy cerca—

significa antes que nada pa

ra Chile una situación dra

mática que se traduce en mor?.

talidad infantil, analfabetismo

y deserción escolar, cesantía

u ocupación disfrazada para

las fuerzas del trabajo, vivien

das insalubres y miserables;;:
desnutrición y hambre. O sea;

miseria ¡¡mucha miseria! Y

como corolario de todo esto

para el ¡hombre medio de

nuestro pueblo, ¡menores posi

bilidades de vida! La fría ci-

íra, una sola, nos dice que

mientras en los países desa

rrollados la edad promedio al

canza a 62 años y eh los" de

mediano desarrollo llega a 49

años, en los países subdesa-

rrollados apenas se empina a

los 30 años de vida por per

sona. Y... cuando un abismo

de 32 años de vida y una

existencia acomodada o mise-;
rabie separa a los habitantes

de dos pueblos por el solo he

cho del lugar geográfico de sú

nacimiento, se empieza a comí-

prender claramente la magni
tud de la verdadera tarea que

se les debe exigir a nuestros

gobiernos. Porque ése parecí

ser ¡el sentido existencial ly

urgente de la conducción áe

un. Estado y el manejo de su

Política Económica: ¡el de

una lucha generosa, decidida

y valiente para lograr que to

dos los seres humanos; tengan i

la posibilidad de vivir como ¡

tales !
.

Junto a los conceptos e*

puestos queremos, Excelenci$£
clarificar nuestro pensamien
to en dos afirmaciones:

Primero, que el progreso

económico de Chile está difi

cultado por su estructura. Eco.

nómieo-Spcial que- no orea

condiciones propicias para
el

crecimiento económico. Nós

parece que es esta estructu

ra, en consecuencia, la que

debe ser profundamente trans-
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formada. Por eso todo inten

to 'de estabilización debe es-

tai* . orientado hacia soluciones

de fondo que adecuadamente

programadas sean capaces de

transformar tod'a la Estructu

ra Agraria; de transmutar la

relación importaciones - ex

portaciones; de modificar en

su base el sistema Educacio

nal; de convertir en una he

rramienta adecuada la Políti

ca Fiscal; de reorientar la Po

lítica (Minera, Industrial, etc.

2) La segunda afirmación

es : que. ninguna Política de

Estabilización Económica- pue

de descargar el mayor peso del

sacrificio social sobre los sec

tores asalariados, puesto que

ésto obliga a una comprensión

de consumos vitales para la

subsistencia del trabajador y

su familia, y el trabajador es

el único que no está en con

diciones de consumir menos.

Entretanto, el estudio
'

de las

propias cifras publicadas por

la Corporación de Fomento en

las Cuentas Nacionales de

: jChile permiten concluir que si

. én. 1954 se hubieran reducido

los consumos superíluos o de

lujo de las clases de altos in

gresos (que en Chile según es

tudios de la Universidad de
Notre Dame consumen el 64%
de sus ingresos y tributan só

lo el 14%) al nivel que pre
senta Gran Bretaña, nuestro

país habría podido disponer de
54.000 millones de pesos ne

tos adiciónales de inversión,
si tal proceso se hubiera efec

tuado al nivel de las clases al
tas de- EE. UiU. el mayor

aporté a la inversión habría

llegado a 93.000 millones de

pesos. Esa mayor capitaliza
ción habría permitido al país
una velocidad de crecimiento

análoga a la que. presentan los

países -europeos después, de la

Guerra Mundial. Por otra

parte el poder de compra del.

-grueso de nuestra población es

del mínimo indispensable pa
ra asegurar un estímulo al

sector industrial. De este mo

do todo lo que en este terre

no se intente, ¡junto en gene

rar más miseria para nuestro

pueblo é implicar una redis

tribución más progresiva' de la

Renta Nacional; lleva a una

crisis de la Industria que se

ve abocada a trabajar por de

bajo de su capacidad instala

da.
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Todas las organizaciones estudiantiles resp aldan la posición de la FECH. En la foto,
aparecen con José Nagel, Eduardo Zúñig a y Manuel Fabregas de la UFUCH, y Gui
do Castilla; presidente de la Federación de Estudiantes de la Universidad Técnica

del E stado

El análisis de la actual

gestión
Sabemos, Qr. Presidente,

que toda Política Económica

es la resultante de una cón^

cepción de la vida económica

y la acción del Estado, que se

expresa eh el uso dé divercas

técnicas de control y conduc

ción de la Economía que le

confieren un sentido general

por el cual debe ser juzgada.

Pensamos, apoyados en esa

idea, que la actual gestión

'presenta como nervio motor

-üh .pensamiento económico

capitalista y liberal basado
.
en

.

la confianza al capital y la

primacía de éste sobre el tra

bajo; eh el libre juego de las

^fuerzas económicas; en la fe

en la regulación de mercados;

en la áu&encia de intervención

del Estado en la actividad pri

vada*, en la ayuda exterior co

mo recurso fundamental de

capitalización y en la ausen

cia en la posibilidad de dis

ciplinar toda la Estructura

'Económica, mediante el rea

juste de determinadas piezas

(especialmente moneda y cam

bios) que determinarían una

reacción favorable" de todo el

organismo económico.

Al mismo tiempo que» cree

mos que la Política Económi

ca del actual gobierno se iden

tifica por las características

anotadas, tenemos la convic

ción de que en su raíz histór

rica es heredera, de. aquella
otra que impulsará la Misión

Norteamericana KÍein-Sacks y
que .. constituyera la Política

Oficial del Gobierno entré los

años 1-955 a 19i58. Nos. parece ,

que las ideas, el espíritu y

gran parte de los hombres

que alentaron aquella- inicia

tiva se han conservado en el

Poder luego de la elección pre

sidencial de Septiembre de,

1958.

Igualmente hemos notado -

dentro de la conducción de la

actual -política, graves renun

cios a la soberanía nacional,

por el Pondo Monetario In

ternacional basada en princi

pios (cambios, y comercio li

bre) que resultan desastrosos

para nuestra economía. ;..

¿Cuáles son a nuestro -jüi- ':

ció, los fundamentos de esta

Política Económica?

l.o—La congelación de suel

dos y salarios y la idea de

otorgar reajustes inferiores al

porcentaje de alza del costó

de la vida. En 1956 se reajus

taron los sueldos en sólo un

50 por ciento del alza de 1955

(Ley 12.006); en 1957, gracias

a una gestión del Senado de

la República se llegó a un rea

juste de un 80 por ciento del}

porcentaje del alza del año

precedente (Ley 12.434). Esta

al aceptar una orientación

económica como la impulsada

medida obedece a la idea de

restringir el circulante me

diante la disminución del va

lor real y del poder adquisiti

vo de sueldos -

y salarios de los

sectores populares y ha sido

puesta también en práctica

por su gobierno ExCmo. Sr.

Presidente.--- En 1959 por* la

Ley 13.305 se reajustó a diver

sos niveles a los sectores pú

blico y privado, pero siem

pre por debajo del alza del

costo de la vida en 1958; en

1960 se concedió un reajuste, de

un 14 por ciento en
- términos

que la vida liábía subido en

1959 en un 83,7%. Hemos com

probado, todavía,
'

que en el

otorgamiento de aumentos se

ha incurrido en lamentables

retrasos, en .los que no pocas

veces.incidieron -discrepancias

políticas de los partidos de go

bierno. ¿Acaso de ésa manera

no se ha aumentado la angus

tia de los sectores más poster

gados de nuestra patria?

ativa

2.0—Regulación estricta del

crédito de índole productiva,

frente a una protección al ca

pital pasivo. Comprendemos y

estimamos plausible que él ac^

tual gobierno . haya mantenido
los controles crediticios cuan

titativos y cualitativos . que in

trodujera la Misión Norteame

ricana y que se haya operado

conjuntamente tuia acción so

bre los mecanismos b'ancarios

del redescuento y el ¡encaje,

pero nos parece lamentable

que junto a estas medidas se

tos intereses, para, el Capital

Financiero Pasivo, con tasas

que llegaron a un 14 y 15%

anual, lo que unido á la libe

ración dej impuestos que los

acompañó permitiera utilida

des* de un 23 y 24% anual. Nos

paíecé que de está manera se

ha desalentado la inversión,

impresión que nos confirman

los índices nacionales de in

versión de los últimos años,

varios de los cuáles apenas al

canzaron a cubrir, ríos costos

de reposición de equipos, con

lo que se impidió al país dis

poner de nuevas fuentes pro- .

ductivás.-

Especialmente inconvenien

tes nos parecen ciertos incen

tivos légales utilizados en lá

propiciara una política de al-

presente administración, los

qué'rsi bien fueron'- dictados

Con la mira de repatriar y

atraer capitales) en la. prácti

ca, han servido para incre

mentar
-

aceleradamente las

ganancias de sectores "minori

tarios - e inescrupulosos del

Gran Capital. En efecto por

la ley .13.305 de 6 de abril de

1959¡ una délas primeras

obras legislativas de su gobier

no, junto con autorizar a -los

Bancos para efectuar présta

mos en dólares y mantener

cuentas corrientes en dicha

moneda dura se introdujeron
dos novedades económicas:

a) La autorización al go

bierno de Chile para contratar

crédito Interno en moneda

extranjera (dólares), Esto sig
nificó que el propio Estado

Chileno podía recibir présta
mos de sus nacionales, pero

en una moneda extranjera
cuya tendencia al alza era

perfectamente determinable.

Todavía, se les otorgaba a los

prestamistas garantía fiscal,
exención de justificar el ori

gen del. capital y se les libe

raba de impuestos, sin que

desgraciadamente, por otra

. parte, se creara ninguna ba

rrera que impidiera la poste
rior emigración de los capita
les, consolidando su arraigo en

el país. ¿Acaso no significaba
esto una protección a la eva

sión tributaria y a las utilida

des no declaradas?

b) La creación de. los Bonos

Dólares y los Pagarés Dólares

a 18 meses, 2 y 7 años plazo,
documentos que se pagaban
con moneda chilena y redi

tuaban un Interés en dólares

(7%); y a los cuales, además
de todos los estímulos ya, ana--

lizados, se les confirió el inu

sitado privilegio .de servir

como depósitos de importación

ante el Banco Central con lo

qué al permitirse el arrenda

miento de los documentos, sus

tenedores alcanzaron utilida

des superiores a un 36%

anual, fuera de que se halla

ban a cubierto . de cualquier
desvalorización y que una vez

vencidos los títulos recupera

ban su valor. .-'. al nuevo pre

cio del dólar. ¿*Nó resulta do

loroso comprobar que en Chi

le, mientras los sectores tra

bajadores obtienen cada día

menos por su esfuerzo, los po

seedores del capital . lo dupli
can en poco más de un año

día a nadie?
'-

sin necesidad de trabajarle un

día a nadie?

3.0—Aplicación de una Poli-

tica de restricción Monetaria

en la que hubo mucha suje- .

ción a las normas impartidas

por el Fondo Monetario Inter

nacional. Nos parece que está

situación se hizo tah mani

fiestamente visible durante la

gestión del Ministro Sr. Ro

berto Vergara que la Política

Chilena de Estabilización- Mo

netaria era enteramente aná

loga a la que impulsaban en

Argentina el Ministro Sr. Al

varo Alsogaray o en Perú el

Ministro Sr. Pedro Beltrán,

igualmente orientados por las

exigencias de dicho Fondo.

4.0—La falta de confianza

en la Programación Económi

ca del Desarrollo y una falta

de convicción en la necesidad

de hacer transformaciones de

Fondo en la Estructura Eco

nómica Chilena. Los estudian

tes escuchamos muchas veces

la opinión de V. E. durante

la campaña presidencial y en

los dos primeros años de go

bierno y nos pareció excéptico
en materia de planificación.
Más aún nos dio la impresión
de que identificaba la idea de

programación con la de sofo

camiento e intervención de. la

industria privada. Por eso nos

causó sorpresa que el Gobier

no, que desconfiaba de esas

herramientas: al asumir su ta

rea, proclamara súbitamente

(cuándo llegó a su cargo el

Ministro Sr. Eduardo Figue-

roa) su fe en ella, y adoptara
el Programa Nacional de De

sarrollo Económico, elaborado

durante la administración an

terior por el Departamento: dé

Planificación de la Corpora

ción de Fomento** en cumpli
miento de lá Ley que dio Ori

gen a ese organismo. Todavía,
nos parece que imbuido como

estaba el pensamiento del

equipo gobernante de la idea

dé "las' fuerzas invisibles" de

que habla la Economía Libe

ral, sé pretendió hacer del

Plan Decenal, una panacea,

con lo que olvidaron que un

programa es sólo una expec

tativa que para concretarse

exige el sacrificio de los sec

tores acomodados, y. una vo

luntad dé transformaciones

por parte de sus ejecutores,

unida a una confianza en el

sistema empleado, condiciones ".'-.

todas éstas, que por desgracia
no se han reunido a nuestro
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juicio. Por otra parte, resulta

también lamentable que la ca

rencia de un financiamiento

inicial inmediato haya llevado

a postergar definitivamente la

puesta en marcha del Plan,

cuya realización se condicionó

a la obtención de empréstitos

extranjeros.

Paralelamente, el país había

escuchado, Excmo. Sr. Presi

dente, que los sectores políti
cos que sostenían su gobierno,

habían negado categóricamen

te durante muchos años la ne

cesidad de transformaciones de

fondo en la realidad chilena.

Sabía que calificaban de dema

gógico todo intento de reforma

y que confiaban en "el orden

establecido", "la evolución" y

"la continuidad republicanas y

democrática". Por eso también

causó sorpresa que quienes ne

gaban la necesidad de un cam

bio profundo y se mostraban

convencidos de la bondad y

perfección del sistema vigente,

repentinamente adoptaron los

conceptos que habían anate

matizados y entraran.a hablar

también de reforma Agraria,

Reforma Tributaria, de la Pre

visión o del Sistema Educacio

nal. Frente a esta situación:

¿Resulta exagerado que muchos

sectores afirmen que el país

asiste a una farsa de revolu

tos pobres de Chile son hoy más pobres que ayer,

que antes..."

ción, en que los sectores inte

resados en la mantención de

las estructuras actuales han

minimizado las transformacio

nes necesarias para alcanzar la

liberación auténtica del traba

jador de la miseria y la igno

rancia?

n más mal y comen menos

¿Se puede hablar de Refor

ma Agraria ante una ley que

no favorece una lucha auténti

ca contra el latifundio, no or

ganiza la investigación y la

extensión agrícola, no modifica

el régimen legal de las aguas,

no otorga participación real al

campesino asegurándole el de

recho a la sindicalización?

¿Se puede hablar de Refor

ma Tributaria, cuando lá rela

ción tributaria que en 1958 pre

sentaba un 39 por ciento de

impuestos directos (a las ren

tas), y un 61 por ciento de im

puestos indirectos (sobre los

consumos populares) se ha he

cho más regresiva y en 1961 se

componía de solamente ün 35,5

por ciento de impuestos direc

tos y un abrumador 64,5 por

ciento de impuestos indirectos

(Estados Unidos entretanto

presenta sólo un 12 por ciento

de indirectos y un 88 por cien

to de impuestos a las rentas) ,

ante una ley que constituye

una simple revisión y recolec

ción que no transforma en ab

soluto la injusticia del sistema

actual?

Por eso, con respecto, pero

con vigor, los estudiantes que

alzamos nuestra voz en el mo

mento oportuno, podemos afir

mar ante el rostro de Chile que

tenemos nuestras razones pa

ra no creer en estas reformas

ni en estos reformadores.

"Nuestro

pera un

pueblo, que en medio de la miseria ha sabido vivir de esperanzas, es

vuelco que le permita cambiar^, r ápidamente su actual situación", dice la

car ta.

¿Cuáles han sido los resul

tados de esta gestión económi

ca? ¿Qué índices globales per
miten juzgar a esta adminis

tración? Queremos expresarle,

Exorno. Señor, nuestra inquie
tud y preocupación por las

consecuencias sociales de la

Política Económica vigente, a

través de una serie de indica

dores que claramente traducen

el deterioro del sector econó

mico-social en el ¡último quin

quenio:

i 1) Él costo de la vida ha

continuado subiendo en estos

5 años.

Nunca se logró una estabili

zación total, con lo que pare

ce justificarse la afirmación

que con respecto a nuestro país
hiciera un técnico norteame

ricano: "En Chile se presenta
una inflación de largo arras

tre, pero que nunca se ha de

sencadenado en forma crónica.

Por eso el asunto se reduce,a

la variabilidad de los precios,'
La vida sube más o sube me

nos, pero siempre sube".

En efecto; el alza del costo

de la vida fue de un 33,7 por

ciento en 1959; de un 5,3 por

ciento en 1960 y de un 9,7 por

ciento en 1961. La situación se

agravó en 19.62 y a partir de

la dictación del Decreto 1821,

se alzó el precio del aceite de

oleaginosas (el 18 de octubre

del año pasado) siguieron de-

Cenas y decenas de nuevos de

cretos de alzas que hicieron

desesperada la situación del

hogar proletario: ei trigo y la

harina; el carbón y el azúcar;
el pan y la locomoción colecta ¿

va; la luz y los ferrocarriles; los

cuadernos escolares y los teji

dos; el gas licuado y las tari

fas postales; el gas corriente;
la leche en polvo y... de nue

vo la locomoción: ¡Si hasta el

Diario Oficial, que publica las

alzas, reajustó su precio!

2) La distribución de la Ren

ta Nacional se ha hecho más

regresiva. Todos sabemos, Sr.

Presidente, que Chile presen

taba un cuadro dramático al

iniciarse su administración. Se

gún datos proporcionados por

el ingeniero comercial Sr. He

lio Várela, autor del único es-,

tudio serio sobre la materia en,

el país, el 9 por ciento de la

población activa —unos 280.000

-patrones y empresarios— reci

bían más del 45 por ciento del |
Ingreso Nacional, en tanto que

el 91 por ciento restante que

componían1 obreros y emplea
dos —unos 2.700.000 chilenos-

debían repartirse el 55 por

ciento que quedaba. ¿Acaso no

significaba eso que en Chile la

décima parte de los que trabar

jaban llevaban para sí la mi

tad de lo que se producía?
Ahora bien: nos parece que en

los últimos años ese índice y*

alarmante se ha deteriorado';

más aún y creemos que para

demostrarlo no se precisa en

trar eñ tecnicismos. Basta con

recordar las alzas de precio( los

reajustes tardíos e insuficien

tes y el aumento de los im

puestos indirectos que tan- du

ramente gravan los consumos

vitales de las clases popúlales.

La consecuencia esencial de

este orden de. cosas es que los

pobres de Chile son hoy MAS
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pobres que ayer, viven MAS

mal y comen MENOS que an

tes y que, por desgracia, esto

ocurre en un mundo que por

primera vez ha aceptado la

idea de llevar el progreso y la

esperanza a todos los hombres

de la tierra.

3) Los índices de cesantía

han subido considerablemente

y mientras en 1957 la desocu

pación total no llegaba a las

100.000 personas, en conformi

dad a los datos proporcionados

por el Instituto de Economía de

la Universidad de Chile, en só

lo 11 ciudades del país cuya

población nó llega al 40% de

la Población total, el nú

mero de desocupados alcanzaba

en marzo de 1962 a 67.500. Ese

dato permite concluir con to

tal exactitud, que incluida el

área rural, el número de des

ocupados supera las 200.000

personas.

4) Creemos que han aumen

tado la inseguridad y la angus

tia económica para los peque

ños y medianos agricultores,
comerciantes y mineros, y, al

respecto, no sólo nos preocu

pa la cifra récord de cheques

protestados en la historia co

mercial del país alcanzada en

julio de 1962 (46.149 cheques,
en. circunstancias que entre

enero y mayo de 1954 en 5 me

ses, se llegaba a solo un total

de 11.616 cheques . según cifras

oficiales del Servicio Nacional

de Estadística), sino también

las declaraciones públicas de

los organismos patronales, co

mo la Sociedad de Fomento

Fabril, la Sociedad Nacional de

Minería, la Cámara Chilena

de. Comercio y la Sociedad de

Agricultores del Sur,, quienes
han expresado que sufren una

'

contracción económica que ha

ce insostenible la acción de los

organismos productivos.

5) Hemos asistido, con no

menos inquietud, Excmo. Sr., al

crecimiento vertiginoso de la

Deuda Pública Externa, esto es,

la cantidad que el país, debe en

el exterior. Esta, que en 1958,
al recibir el Poder V. Excelen

cia, presentaba un monto to

tal de 310 millones de dólares;
al 31 de diciembre de 1961 se

empinaba ya sobre los 787 mi

llones de dólares y al 31 de

diciembre de 1962 pasaba de

los 900 millones de dólares.

¿Acaso esto no significa que en

cuatro años esta administra

ción ha triplicado el endeuda

miento fiscal de Chile? ¿Se

puede justificar en* nuevas

fuentes productivas ésta verda -

Aera hipoteca del destino na

cional?

6) Hemos asistido también

al permanente desfinancia-

ffiiento del Presupuesto Nacio

nal, en cifras que nunca antes

se habían presentado en nues

tras Finanzas Públicas. Eh 1960

el déficit reconocido alcanzó a

más de 180 millones de escu

dos; en 1962 se presentó un

déficit para el actual presu
puesto de "más de 350 millones

de escudos. ¿No significa cla

ramente eso, que el país lisa y

Hanamente no disponía de la

tercera parte de lo que nece

sitaba gastar este año nada

wás que para mantener la

marcha normal de la" nación?

Pero más mortificante aún que
«sta situación, resulta saber

que para saldar esos déficit se

ha recurrido al expediente ca-

si deinencial de' utilizar los

empréstitos contratados en el

exterior y que debían promover

el desarrollo económico de Chi
le.

7) También tenemos que

■agregar el notorio y considera
ble aumento en la cantidad de

medios de* pago (dineros real:

monedas y billetes y dinero gi
ra! o bancario) que es como" el

combustible de un proceso in-

flacional. Nos ahorra todo co

mentario, Excelencia, el indi

car que según cifras oficiales,
mientras en diciembre de 1958

dólares. Desde el 28 de Di

ciembre de 1961 hasta el 15

de Octubre de 1962' se poster
gó la solución del problema,
lo que lamentablemente moti

vó la fuga de la mayor parte
de los Capitales que habían

llegado al país atraídos por la

franquicia de la ley 13.305.

Luego de ese interregno fi

nanciero se retornó a la do

ble área de cambio y a la

política de bonificaciones que

tanto- habían atacado los sec-

ser una quiebra de la balan

za de pagos y la pérdida de

las reservas del país!

9') Nos interesa igualmen
te Excmo. señor, un análisis

de la política desplegada por

el actual gobierno ante la Zo

na de Libre Comercio, porque
desde hace largo tiempo he

mos hecho fe en el Mercado

Común Latinoamericano, co

mo solueión final para desa

rrollar los diversos sectores de

1§í::
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"Si hasta el Diario Oficial, que publica las alzas... reajustó su precio": En la foto, el

Ministro de Economía, Luis Escobar Cerda y el CawciZIer Carlos Martínez, rodeados

de periodistas, ra la salida de un Consejo, de Gabinete".

"el total de circulantes alcanza

ba a E° 284.030, en octubre de

1962 llegaba a E° 581.235.

Permítanos también dos pa

labras sobre la Política Cam

biaría, en lá qué hemos nota

do actitudes
: vacilantes; Este

gobierno partió con un área

cambiaría única e incitó a ios

particulares a endeudarse tam

bién eh dólares, hasta que sú

bitamente sé descubrió" que en

las reservas del Banco
,
Gen-

.

feral se habían "terminado los

tores que integran el actual

gobierno .

¡Con razón, pues, pensaban

muchos, que no se podía apli
car en Chile una política cam

biaría, como la. que propicia
ba- eí Fondo Monetario Inter

nacional, apoyada en el cam

bio y comercio libre, porque

nuestro (país tiene" tendencia

■a un déficit permanente en

sü comercio exterior y el re

sultado inevitable tendría que

nuestra economía y terminar

con el deterioro y la incerti-

duimibre de nuestro comercio

exterior.

Pensamos, luego del Trata

do de (Montevideo, que en Chi

le la Zona de Libre Comercio

debería ser un organismo téc

nico y autónomo con perso

nalidad jurídica, propia, a fin

de que fuera capaz de tomar

decisiones autónomas para ob

tener los elevados propósitos

que le dieron nacimiento. Por

eso nos ¡parece lamentable que

se haya subordinado por com

pleto al control del Ministerio

de Relaciones Exteriores, que

no aparece como el organis
mo más adecuado para darle

orientaci|5íi técnica y que se

le haya sujeto a la dependen
cia financiera del Ministerio

de Economía, Fomento y Re

construcción. Más peligroso

aún, nos parece que esté fuer

temente controlado por intere

ses particulares como ocurre

en el hecho con la Confede

ración de la Producción y el

Comercio, puesto que cuando

se trat'a de otorgar concesio

nes a los demás miembros de

la Zona, se consulta primera
mente al organismo menciona

do, el que lógicamente en pro

de sus intereses se muestra

reacio a que la Zona de Libre

Comercio cumpla en su tota

lidad con el Programa de Li

beración, puesto que esto sig
nificaría un fuerte aumento

de la competencia de lo» pro

ductos de la zona sobre los bie

nes de sus industrias de altos

costas marginales. Este proce

dimiento nos parece suicida

en un organismo como la Zo

na de Libre Comercio que fun

ciona en base a las concesio

nes aduaneras de sus diversos

integrantes ..

10?) Finalmente, quisiéramos

plantear a Vuestra Excelencia,

la crisis de nuestro sistema

educacional que tan directa

mente nos afecta. Todos co

nocemos 'los índices dramáti

cos del analfabetismo y la

deserción escolar en la ense

ñanza elemental. Sabemos

que el 19.8% de la población

total es analfabeta y que ca

da 100 niños que ingresan al

ciclo, sóio 32 lo' completan ; he

mos palpado la* falta de di-

versificación de la enseñanza

media convertida en gigahtes-
,
ca antesala de la Universidad

y de la que egresan sólo 27

de cada 100 muchachos que

ingresan al primer año de hu

manidades. Vemos la falta de

maestros, la falta de locales

escolares, la Caducidad de •

planes y programas, la ausen

cia de un adecuado sistema

asistencial, la falta de. efica

cia de la estructura adminis

trativa y, por último, capta
mos el drama del Bachillera

to que decapita a la mitad ó<*

los licenciados del ciclo se

cundario y la insuficiencia de

nuestras Universidades para

acoger en sus aulas a todos

los que golpean sus puertas.

Con respecto a la composi

ción social de la población

universitaria, el dato ha si

do repetido, pero no es inútil

recordarlo: siílo dos de cada

cien de nuestros compañeros

¡provienen del sector obrero y

ninguno es hijo de campesino.

Una realidad así, en Un país

¡subdesarrollado, que necesita

vitalmente de la formación de

sus hombres para alcanzar su

periores niveles económicos, so

ciales y culturales: ¿nó obliga

a pensar en una planificación
integral del sistema educacio

nal para contar con los 'obre

ros calificados, los técnicos y

los profesionales que cambien

las actuales estructuras? ¿No

impulsa a sus gobernantes a

un esfuerzo nacional y siste

mático,, contra nuestra prime

ra lacra: el analfabetismo, sin

esperar que ese esfuerzo lo

tengan que realizar institucio

nes privadas como lo estamos

\
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viendo hoy en Chile? ¿No va

le la pena incrementar el gas

to educacional desde hace mu

cho tiempo reducido a menos

de la cuarta parte del Presu

puesto Corriente?

Desgraciadamente, las cosas

no parecen cambiar. Hace po

co tiempo nos enteramos con

estupor, que el Gobierno que

desde hace cuatro años man

tiene congelado el Presupues

to de Pa Universidad de Chi

le, la primera Universidad del

país, había decidido rebajarlo

en un 10% anunciando que se

ría reajustado una vez que

la Reforma Tributaría fuera

ley de la República.

Igualmente hemos visto

que un proyecto como el

de Fondo Nacional de Be

cas y Préstamos de Estu

dio que recibe calurosa

acogida por parte de Rec

tores Universitarios, técni

cos en Educación y diri

gentes estudiantiles y que

podría ser la gran herra

mienta para democratizar

la enseñanza, no ha mere

cido aún la atención del

Gobierno para ser incluí-

do en la convocatoria de

la legislatura extraordina

ria.
.

Por eso duele compro

bar '.. esa realidad cuando

sabemos que no hay des

tino hoy en el mundo pa

ra un pueblo que no edu

qué a sus hombres.

NUESTRO INO
Ese es, pues, Excmo. Sr. el

do

lor que angustia a nuestro

pueblo: el de la contempla

ción de estructuras que le cie

rran' el. camino y lo relegan a

una categoría de parias, uni

do ahora último a la desazón

que produce el ser golpeado

por una ola de alzas que han

afectado implacablemente las

economías proletarias. Por eso

mismo nos ha sorprendido la

solución que ciertos sectores

¡que . apoyan su gobierno, le

quieren dar al problema, el

de estabilizar con un decre

to, como si ia presión de las

.realidades económicas se pu

diera contener con una ley .

¿No es una curiosa actitud de

quienes habiendo tenido en sus

manos el manejo de la políti

ca fiscal, pretendan con un

maíabarismo demagógico fre

nar el alud que ellos mismos

desataron?

¿Selán capaces de convencer

al país que van a lograr en un

día y por un decreto lo que no

han concretado en más de cua

tro años de labor en los Minis

terios, en los organismos técni

cos y en el Parlamento? ¿No

sabe Chile entero, cuánto du

ran estas iniciativas generosas

que se lanzan a un mes y me

dio de una elección nacional?

Los estudiantes, con todo, no

pretendemos hacer una acusa

ción a los hombres en muchos

de los cuales, y desde luego en

Vuestra . Excelencia, reconoce

mos sentido patriótico, honra- .

dez personal y buenos propósi

tos. ¡No! Nuestra intención es

condenar un 'sistema que con

sideramos
'

anacrónico, obsole

to y antisocial, y que donde

quiera que se aplique tiene que

entregar frutos análogos a los

que ha entregado en nuestra

patria.

Más concretamente, quere

mos plantearle que creemos

que ha llegado la hora de es

tablecer un nuevo estilo que le

habrá al hombre común una

activa participación en la con

ducción de la gestión pública y

le entregue tareas dinámicas

en la transformación de las es

tructuras económicas.

Queremos reafirmar nuestra

fe. en Chile y sus posibilidades"
latentes: en sus recursos natu

rales riquísimos, en sus minas,

en su cobre y su salitre; eh su

hierro y en su bórax; en las

perspectivas de su mar que en

sus 4.200 kilómetros de aguas

ricas, puede dar trabajo y bie

nestar a muchos^hpmbres; en

la naciente y promisoria indus

tria que le puede dar al país

la elaboración de sus materias

primas, asegurándole una efec

tiva independencia económica

en el mercado internacional;

en las posibilidades del agro

chileno que adecuadamente

explotado puede terminar con

la sangría de más de 100 mi

llones de dólares que ha debi

do gastar el ¡Estado chileno en

alimentos que no se produje

ron en el país;, en sus fuentes

de energía, en sü carbón y en

su petróleo; en sus bosques y

en su ganadería; en fin, en ca

da uno de los rincones inex-

plotados y desconocidos de

nuestra patria.

Tenemos fe también' en los ..."El Gobierno, que desde hace cuatro años, mantiene
recursos humanos de nuestro

país, en el talento y capacidad el presupuesto universitario congelado, habría decidido

de sus nombres, hasta hoy in- .

*„„,,, -n i tt
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expresados por la ausencia de rebajarlo en un 10%
, ...Entretanto, en la Universidad

^ü^^^bof^^ faltan elementos para todos los ramos especializados, de

rios: en el minero de rostro

pálido o de hombros curtidos
investigación y docencia.

¿No vale la pena incrementar el gasto educacional, desde hace muchos años a menos de la cuarta parte del

Presupuesto Corriente?
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vpor el sol, en el obrero de las

industrias urbanas o en el

.'-campesino de los pies descal

zos. 'Los hemos conocido pro

fundamente y sabemos de su

'generosidad y su inteligencia,

sabemos que se merecen el

|cauce liberador que el porvenir
"

les tiene reservado.

i Tenemos confianza también

.en la posibilidad de disponer

5.de adecuados recursos finan

cieros obtenidos en nuestras

propias fronteras. Nos acompa

ña la opinión del conocido eco-

|nomista de la Universidad de

Cambridge, Nicolás Kaldor que

-en su obra "Problemas Econó

micos de Chile" expresa: "Se

gún las estimaciones, los re

cursos latentes que podrían

.movilizarse mediante la reduc

ción del consumo suntuario,

permitirían levantar a Chile,

la tasa de capitalización a ni

éveles comparables con los de

economías industriales avanza

das".

Del mismo modo nos asiste

una amplia convicción sobre la

posibilidad de favorecer la ca

pitalización del país con las di

visas que, actualmente, por las

fallas de nuestro comercio ex

terior han ido a acelerar los

procesos de desarrollo de cen

tros ya desarrollados.

'Una Reforma Agraria que dote al campesino de tierras,

asistencia técnica y créditos..." La mecanización es im

prescindible.

emprender la gran tarea de

impulsar la revolución profun

da que cambie el perfil histó

rico de nuestra patria. .
Cree

mos que es el momento de em

prender las transformaciones

que hagan posible:

—Las reformas políticas, que

favorezcan una democratiza

ción del poder confiriéndole al

pueblo una participación cre

ciente en las tareas de gobier

no; que amplíen la base elec

toral haciéndolo llegar a todos

A "los sectores vivos de nuestra

Se-^í nación; que impidan las ínter-

ñor, que ha llegado la hora de» ferencias del capitalismo finan-

Pensamos, pues, Excmo.

ciero en la conducción política.

■—Las reformas económicas,

que transformen con sinceri

dad, con audacia y con fe la

estructura económica caduca

que nos rige; que impulse una

verdadera Reforma Agraria

que le otorgue tierras, escuelas

y sindicatos al campesino; que

lo dote de asistencia técnica y

de crédito; que liquide el lati

fundio por la vía tributaria y

la expropiación y que asegure

al trabajador una justa comer

cialización del producto obte

nido; una verdadera Reforma

Tributaria que haga del siste-

■:::.:íí?íí™
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Mientras en otros países se utilizan métodos modernos de investigación y cultivo

científico. En Chile i alta lo más elemental.

ma impositivo el más eficaz

vehículo para la redistribución

de la renta y permita la vi

gencia de una auténtica justi

cia social; el aprovechamiento

con criterio nacional de nues

tras riquezas básicas, especial

mente un cambio en la políti-

ca minera que le permita a

Chile el control, la comerciali

zación y la elaboración de sus

riquezas básicas, especialmente

de su cobre; y una planifica

ción del desarrollo del país que

lo saque rápidamente de su ac

tual postración.

—Una reforma social que

favorezca una verdadera trans

formación del sistema previ-

sional, que termine con las irri

tantes diferencias actuales en

tre los distintas sectores de la

población activa y que sea ca

paz de cubrir todos los riesgos

del trabajador desde su naci

miento hasta la muerte; una

reforma del sistema educacio

nal que lo diversifique, lo ex

tienda y lo democratice hacien

do llegar sus beneficios a to

dos los sectores intelectualmen-

te bien dotados de nuestra na

ción.

En esta lucha no estamos

solos. Estamos junto a los tra

bajadores de Chile que en la

declaración nacional del tercer

Congreso de la Central Única

de Trabajadores ha reafirma

do su confianza en metas se

mejantes, estamos también

junto al organismo máximo de

los universitarios chilenos, la

Unión de Federaciones Univer

sitarias de Chile, que en su se-

g u n d o Congreso Nacional,

planteó también la urgencia

del cambio.

Este es el programa que nos

parece Justo. Para actuar en

coincidencia con sus principios

queremos concretar a Vuestra

Excelencia nuestras peticiones:

Estimamos indispensable re

sarcir a los sectores de meno

res ingresos de nuestra pobla

ción, la pérdida real del poder

adquisitivo que ha sufrido en

estos últimos meses y reajustar

*

efectivamente los sueldos y sa

larios conforme lo solicitara ya

en un petitorio la Central Úni

ca de Trabajadores.

Solicitamos igualmente la

derogación de los decretos de

alzas de las tarifas de locomo

ción pública y" de los artículos

escolares que tan dolorosa in

cidencia han tenido en los pre

supuestos populares.

COMPAÑERO

¡ALERTA!

TE

CORRESPONDE

COOPERAR EN

LA CA

AlFAB
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Como miembros de una institución, nacida en un compromiso solidario, frente al destino de los sectores po
pulares de Chile, nó podemos los estudiantes ocultar nuestra inquietud ante la suerte de un sistema de ideas y
una forma de Gobierno, que aparecen derrotados por la realidad..." En la foto, aparecen abandonando el Pala
cio Presidencial José Nagel, Luis Maira, presidente de lá Comisión Redactora del Documento, Heriberto Ser-:

•'""■ -'••';'.--'■ ..
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-.: queiva y Patricio Miranda.

Respecto a la situación edu

cacional que ya hemos descri

to, tenemos que plantear tam

bién la urgencia de ciertas so

luciones. No podemos admitir,!-),
reducción progresiva del Pre

supuesto Universitario, y espe-JI
ramos que Vuestra Excelencia,
atendiendo a lo que significa
el mejoramiento y la expansión

de la enseñanza superior en lo

inmediato, modifique substan-

cialmente la cifra actual, y es

té dispuesto a impulsar la au

tonomía financiera de nuestra'

Universidad. "De la misma

manera, porque nos asiste la

más alta preocupación acerca

de la democratización de nues

tra universidad, solicitamos,
invocando la comprensión del

Ejecutivo, el patrocinio legisla

tivo para el Proyecto de Fondo

Nacional de Becas y Préstamos

Universitarios.

Creemos en síntesis los es

tudiantes de la Universidad de

Chile, Excmo. Señor, que la

gran tarea es alcanzar una de

mocracia política, social y eco

nómica para nuestra Patria.

Por ello renovamos nuestra

confianza y solidaridad en los

sectores proletarios de Chile.

Nos mueve la convicción pro

funda que otorga el conoci

miento adquirido primero eh lá

población obrera y luego en la

realidad rural. Continuáremos

en esta tarea hasta construir

un Chile más justo.

Saludan atentamente al Ex

celentísimo Señor Presidente.

HERIBERTO SERQUEIRA L,

Secretario General

JOSÉ NAGEL AMARO

Presidente

La Federación De Estudiantes

De Chile

Apoya a la campaña de alfabetización

de la UFUCH

ROGAMOS A LOS COMPAÑEROS PRESTAR SU COLABORACIÓN
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